
 

 
 
Textos de San Josemaría para meditar 

¡Hijo de Dios!  

 
Hijos de Dios. —Portadores de la única llama capaz de iluminar los caminos 
terrenos de las almas, del único fulgor, en el que nunca podrán darse 
oscuridades, penumbras ni sombras. 
 
    —El Señor se sirve de nosotros como antorchas, para que esa luz ilumine... 
De nosotros depende que muchos no permanezcan en tinieblas, sino que 
anden por senderos que llevan hasta la vida eterna. 

Forja, 1 
 
Es preciso convencerse de que Dios está junto a nosotros de continuo. —
Vivimos como si el Señor estuviera allá lejos, donde brillan las estrellas, y no 
consideramos que también está siempre a nuestro lado. 
     Y está como un Padre amoroso —a cada uno de nosotros nos quiere más 
que todas las madres del mundo pueden querer a sus hijos—, ayudándonos, 
inspirándonos, bendiciendo... y perdonando. 
     ¡Cuántas veces hemos hecho desarrugar el ceño de nuestros padres 
diciéndoles, después de una travesura: ¡ya no lo haré más! —Quizá aquel 
mismo día volvimos a caer de nuevo... Y nuestro padre, con fingida dureza en 
la voz, la cara seria, nos reprende..., a la par que se enternece su corazón, 
conocedor de nuestra flaqueza, pensando: pobre chico, ¡qué esfuerzos hace 
para portarse bien! 
     Preciso es que nos empapemos, que nos saturemos de que Padre y muy 
Padre nuestro es el Señor que está junto a nosotros y en los cielos. 

Camino, 267 
 

Esta es la sabiduría que Dios espera que ejercitemos en el trato con El. Esa sí 
que es una manifestación de ciencia matemática: reconocer que somos un 
cero a la izquierda... Pero nuestro Padre Dios nos ama a cada uno tal como 
somos; ¡tal como somos! Yo —y no soy más que un pobre hombre— os 
quiero a cada uno como sois; ¡imaginaos cómo será el Amor de Dios!, con tal 
que luchemos, con tal de que nos empeñemos en poner la vida en la línea de 
nuestra conciencia, bien formada. 

Amigos de Dios, 148 

 
En estos momentos de violencia, de sexualidad brutal, salvaje, hemos de ser 
rebeldes. Tú y yo somos rebeldes: no nos da la gana dejarnos llevar por la 
corriente, y ser unas bestias. 
    Queremos portarnos como hijos de Dios, como hombres o mujeres que 
tratan a su Padre, que está en los Cielos y quiere estar muy cerca —
¡dentro!— de cada uno de nosotros. 

Forja, 15 
 

Hoy, por vez primera, has tenido la sensación de que todo se hace más 
sencillo, de que se te "descomplica" todo: ves eliminados, por fin, problemas 
que te preocupaban. Y comprendes que estarán más y mejor resueltos, 
cuanto más te abandones en los brazos de tu Padre Dios. 
    ¿A qué esperas para conducirte siempre —¡éste ha de ser el motivo de tu 
vivir!— como un hijo de Dios? 

Forja, 226 
 

La alegría de un hombre de Dios, de una mujer de Dios, ha de ser 
desbordante: serena, contagiosa, con gancho...; en pocas palabras, ha de ser 
tan sobrenatural, tan pegadiza y tan natural, que arrastre a otros por los 

caminos cristianos. 
Surco, 60 

 
Sereno y equilibrado de carácter, inflexible voluntad, fe profunda y piedad 
ardiente: características imprescindibles de un hijo de Dios. 

Surco, 417 
 
No se puede tratar filialmente a María y pensar sólo en nosotros mismos, en 
nuestros propios problemas. No se puede tratar a la Virgen y tener egoístas 

problemas personales. María lleva a Jesús, y Jesús es primogenitus in multis 
fratribus, primogénito entre muchos hermanos. Conocer a Jesús, por tanto, es 
darnos cuenta de que nuestra vida no puede vivirse con otro sentido que con 
el de entregarnos al servicio de los demás. Un cristiano no puede detenerse 
sólo en problemas personales, ya que ha de vivir de cara a la Iglesia 
universal, pensando en la salvación de todas las almas. 

Es Cristo que pasa, 145 
 

 El principio del camino, que tiene por final la completa locura por Jesús, es un 
confiado amor hacia María Santísima. 
     —¿Quieres amar a la Virgen? —Pues, ¡trátala! ¿Cómo? —Rezando bien el 
Rosario de nuestra Señora. 

Santo Rosario, Prólogo 
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